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Ataúlfo Solís Calle

Y aquella dulce amalgama de 
nieblas alcohólicas era ahora una 
parte más de la maquinaria. En­
samblada a la música en directo. 
Siendo mudo testigo de la cópula.

Un paraje verde, ribeteado de 
angostos surcos acres, comenzó a 
trufarse de individuos. Dominados 
únicamente por el instinto natural 
que otorga la lucidez. Encerrado en 
aquel paisaje durante 48 horas des­
cubrí como un grupo aleatorio de 
individuos puede encontrar la liber­
tad en el encierro. La escisión ne­
cesaria o la mentira solapada. Feli­
cidad, a fin de cuentas.

Aproveché aquel claroscuro 
para en te rra r bana lidades y 
desperezar de la súbita infamia so­
bre la que apoyaba mi vida (O al 
menos una valiosa parte). Sobor­
né a los demonios que habitual­
mente me acompañaban y se ha­
bían amotinado como esclavos 
licán tropos en las noches 
plenilúnicas; sólo quedé yo. Sin 
rastro ninguno de injerencias. Sólo 
el hombre.

El primer escenario se vis­
lumbraba desde lejos como un pe­
queño templo atado al vacío. Aca­
riciado de cerca por un onírico lago 
que se extendía hasta perderse en 
el horizonte de humo se erguía 
aquella mezcolanza de maderas y 
sueños. Encordando el escenario, 
enmarañando el ambiente, se ali­
viaban los trazos altivos y desca­
rados de pintores en bote. Gorras 
hacia atrás y pantalones que arras­
tran; La evolución natural de Darwin 
encuentra la continuación pictóri­
ca y natural de Warhol, Matisse, 
Kandinsky, Lichtenstein y Munch en 
los graffiti de estos chicos. Arte y 
sentimiento. Culpa o miedo.

Dejé a los últimos rayos de 
la tarde que acariciaran mi rostro 
mientras observaba, distante, pe­
queños y dispersos grupúsculos que 
comenzaban su particular partida

de ajedrez con la noche vecina 
(como extraña metáfora de "El sép­
timo sello" del genial Bergman. 
Aunque el rival, esta vez, no era la 
muerte) con sus vidriosas miradas 
de cristal profano y el terrible sa­
bor de la buena música 
desperezando en sus bocas.

La música, supongo, es como 
un ca raco l. A llí en El Soto, 
Móstoles, todos éramos parte de 
aquel pangea serpenteante. El ca­
racol deja un rastro donde pasa 
porque quiere permanecer y saber­
se vivo. Volver su cabeza y poder 
hallar la impronta personal. Es ese 
rastro el que nos guía, la particu­
lar viscosidad del camino, y la con­
cha que nos arrulla y envuelve. En 
el mismo paraíso reptan buenos y 
malos, creyentes y paganos, cara­
coles y serpientes.

Cuando el escenario principal 
quiso abrazarse a mi, alcancé a en­
tender que el futuro sólo era una 
remota posibilidad donde el tiem­
po se paraba, donde los años eran 
abyectos re sto s de un to ta l 
inabarcab le ... donde el nudo 
gordiano de la lucidez se deshacía 
-humus- sobre el terreno que pi­
sábamos. Todo un sueño. Y es que 
los sueños solo son repuestas a 
preguntas que no formulamos... o 
no sabemos formular.

Prostituidos bajo el color azul 
de ía noche, nos arengábamos para 
disfrutar y maquillarnos de colores 
la psique. El alma humana indivisi­
ble. Los cuerpos sudados eran his­
triones moviéndose al son común 
que nos flotaba y resbalaba...

Cuando todo acabó, la mela­
za musical se sustentaba sobre el 
báculo de la lealtad en un aconteci­
miento único en el planeta. Mas allá 
de figuras del rock o ilustres del hip 
hop y el rap. Por encima de todo 
eso, todos los que pudimos mante­
nernos en aquel estado orgásmico, 
aquellos dos días, jamás nos olvi­
daremos. Si me dejan este año, 
repito. Tonto el último.
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